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I. Introducción
Quizás alguien piense que es 

difícil enlazar el tema de la exclu-
sión con la Navidad, un hecho de 
amor hacia toda la humanidad, 
con la realidad tan cruda que en-
frentan los grupos de personas que 
actualmente son excluidas.

Pues a través del nacimiento 
de Jesús en un establo, verbigra-
cia de la exclusión que sufrieron 
María y José, cuando nadie pudo 
ofrecerle nada mejor a la futura 
Sagrada Familia con el pretexto 
de no haber sitio en la posada.

II. Cita en el pasado
La remembranza del título de 

una película resulta propicia para 
efectuar un recorrido breve por el 
pasado, como recordatorio de su 
presencia en la humanidad, casi 
ancestralmente y conocer cómo ha 
evolucionado en el tiempo, cuyo 
inicio impone establecer en prime-
ra instancia qué significa hoy día 
la exclusión.

Comencemos por decir que no 
puede ser resiliente1 una sociedad 
donde exista la exclusión, –enten-
dida como la existencia de grupos 
en la sociedad que no disponen 
de lo indispensable–, es decir: un 
habitad decoroso; su alimentación 
es precaria e inestable; carecen de 
acceso a la educación y los servi-
cios sanitarios; son discriminados 
por alguna razón; no tienen dere-
cho a nada hoy y, tampoco maña-

na. En resumen, no ven un túnel 
en el horizonte.

Pasando a nuestra cita en el 
pasado, comencemos por la Pre-
historia2, cuyo primer periodo, el 
paleolítico, se caracteriza por una 
economía de subsistencia basada 
fundamentalmente en la caza y la 
recolección de plantas silvestres 
con un modo de vida nómada, que 
en no pocos casos generó conflic-
tos entre grupos por la posesión 
de un mismo territorio. Aquí sur-
ge el primer tipo de excluido: 
el desposeído (en este caso, los 
vencidos), que bien fallecía en la 
contienda o quedaba a merced de 
su suerte. 

Continuando el desarrollo en 
el tiempo, en el siguiente periodo 
de esa propia etapa, el Paleolíti-
co, se descubre la agricultura y la 
domesticación de animales, apare-
ciendo así una incipiente división 
del trabajo por sexo y categorías 
sociales y con ella la estratificación 
de clases y jerarquías políticas ba-
sadas en el control de los recursos 
económicos3.

En correspondencia con lo an-
terior se tiene que, prácticamente 
desde los albores de la humanidad, 
aparece la exclusión con los des-
poseídos y comienza a gestarse la 
inclusión en ese grupo de aquellos 
con menor o ninguna capacidad 
económica, representada en nues-
tros días por la extrema pobreza.
Ahora, ¿cómo evolucionó esta rea-

lidad? Veamos primero a los des-
poseídos. Con el incremento de la 
producción de alimentos y otros 
bienes de consumo, así como de las 
necesidades de más trabajos, se 
produce un cambio: no se les deja 
a su suerte o se les elimina, sino se 
recogen en calidad de esclavos. Sin 
embargo, esta condición generaba 
rebeliones (recordemos a Esparta-
co), lo que unido al hecho de que 
las personas en libertad trabajan 
más a gusto, pues los recursos pro-
venientes de esa actividad van a 
sus manos; y el desarrollo de las 
actividades económicas hace que 
pasen a ser libertos (campesinos, 
obreros), aunque en muchos luga-
res, hasta nuestros días, subsisten 
formas de esclavitud bajo diferen-
tes disfraces.

Pasemos a otro matiz: el social. 
Resulta conocido que, en la Edad 
Antigua, sucesora de la Prehisto-
ria, mucho antes del nacimiento 
de Jesús, aparecieron otros tipos 
de excluidos: los pecadores y los 
enfermos, pues las enfermedades 
eran consideradas como un casti-
go, efecto del pecado, o atribuidas 
a la acción de demonios o espíri-
tus. Justamente, ese sentido de 
exclusión conduce al permanente 
acercamiento e identificación de 
Jesús con los enfermos, con los que 
sufren, para revertir el criterio ge-
neralizado de que la enfermedad y 
la muerte eran consecuencias del 
pecado, pudiendo citarse la cura 
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de4: cojos, ciegos, sordos, mudos, 
paralíticos, leprosos, posesos y 
próximos a la muerte, entre otros.

Así las cosas, la historia con-
tinúa, y aparecen nuevas causas 
de exclusión: el sexo, el color de la 
piel, la religión que profesa y otras 
que harían extensa la lista, pero 
igual de ignominiosa.

III. El largo y tortuoso 
camino

La reminiscencia de mi juven-
tud me lleva a este tema de los 
Beatles, cuyo título describe la 
realidad asociada al cambio. El 
enfoque actual de cómo enfrentar 
esta tarea a partir de exigir en do-
cumentos e instituciones interna-
cionales a los gobiernos que deben 
eliminar la pobreza y la mar-
ginalidad antes de tal o más 
cual periodo, separando o dejando 
a un lado la exclusión por el de 
trabajar para la reinserción 
social de esos grupos, labor l     
arga, pues requiere del compromi-
so coordinado de todos los actores 
de la sociedad. Dicho en cubano: 
la exclusión es más general, e in-
cluye ambos aspectos y, por ende, 
es el objetivo del trabajo.

Entonces, ¿qué no funciona? 
¿Los gobiernos? ¿La ayuda inter-
nacional? El problema no se en-
cuentra ahí, es más profundo, es 
de concepto. ¿Cuál? Analicemos.

Bajo esta óptica, el nuevo 
paradigma significa dejar defini-
tivamente a un lado el sensacio-
nalista y mediático discurso de los 
gobiernos de cuanto destinan a la 
eliminación de este flagelo, por el 
silencioso y nada propagandístico 
trabajo de:

	 acometer el proceso de 
incorporación a la sociedad de 
todos los excluidos, independien-
temente de su procedencia, status 
social presente y limitaciones fí-
sicas o mentales. Y esto incluye a 

los discapacitados, a los cuales NO 
puede faltarle ayuda. Pero digo 
más, ayuda que mejore su autoes-
tima, cuyo mejor ejemplo son los 
Juegos Paralímpicos, donde perso-
nas con limitaciones físicas, hacen 
verdaderas proezas.
	 desplegar el nada sencillo 

trabajo encaminado a la acepta-
ción de estos grupos por la socie-
dad toda. De nada valen los demás 
esfuerzos, si la mentalidad social 
no los acepta;

	 hacer entender a todos 
que la única forma de prospe-
rar es el trabajo. Las gratuida-
des, existen porque hay personas 
que no pueden acceder a deter-
minados servicios básicos. Y aquí 
me permito una referencia bíblica 
a Pablo que lo practica y lo incul-
ca: «que el que robaba ya no robe, 
sino que se fatigue trabajando con 
sus manos en algo útil y tenga algo 
que compartir con los necesitados» 
(Ef 4 28) y «… que se aparten de 
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todo hermano que viva sin hacer 
nada… Ustedes saben en qué for-
ma tienen que imitarnos: nosotros 
trabajamos mientras estuvimos 
entre ustedes… Además, cuando 
estábamos con ustedes les dimos 
esta regla: si alguien no quie-
re trabajar, que no coma» (2-Tes 
3,6-8;10);
	 capacitación en sentido 

amplio, que les permita acome-
ter trabajos acordes a sus posibi-
lidades físicas y mentales para su 
manutención y la de su familia, así 
como vivir en armonía con la na-
turaleza; pero, sobre todo, que le 
devuelvan la confianza para que, 
con su propio esfuerzo y la ayu-
da gubernamental, su vida puede 
cambiar hacia mejor;
	 creación de empleos con 

salarios decorosos, para que 
pueden acceder a los servicios bá-
sicos y,
	 detección de los talen-

tos, que seguramente existirán en 
todas las esferas y contribuirán 
al desarrollo social del país. Esta 
tarea tributa al proceso de acep-
tación social de estos grupos, toda 
vez que estos talentos se convier-
ten en un ejemplo vivo del aporte 
que pueden brindar.

Y como cerrador para este 
apartado escojo a José Ángel Gar-
cía5, que espero con los cinco lan-
zamientos siguientes terminará 
el inning de las dudas de quienes 
consideran poco probable, o impo-
sible, obtener este resultado fruto 
de la perseverancia, el trabajo de 
toda la sociedad y la elección de es-
trategias de desarrollo acertadas. 
Ejemplifico con algunos países de 
variadas latitudes: China, Japón, 
Vietnam, Irlanda y los Países Ba-
jos (Holanda).

IV. Cuba
Desde la llegada del Almirante 

comenzó la exclusión en nuestro 
país. Es conocido de todos por los 

libros de Historia la desaparición 
de los aborígenes, verdaderos y 
autóctonos habitantes de la Isla. 
Luego, durante la colonización 
fueron excluidos no sólo los negros 
africanos traídos como esclavos, 
sino hasta los primeros «criollos» 
nacidos «en la tierra de la caña 
y el azúcar» incluso hijos de pa-
dres españoles. Divorcio fami-
liar que daría lugar a las guerras 
independentistas. 

Luego, la República siguió dis-
criminando a los descendientes 
de esclavos, a los pobres y, entre 
otras exclusiones más, a los hijos 
«naturales» o extramatrimonia-
les al privarlos de algún derecho; 
también a aquellos con distinto 
credo religioso o diferentes ideas 
políticas. 

En los primeros años de la dé-
cada de los sesenta del pasado si-
glo fueron excluidos los religiosos, 
los homosexuales, los conocidos 
como vagos al no trabajar, entre 
otros, porque no contemporizaban 
con las transformaciones vigentes 
en la sociedad. 

«Pero se mueve» expresó Galileo, 
y así se mueven también las sociedades 
y devienen los cambios. Ante la ley so-
mos todos iguales, pero… la economía, 
esa señora por ocasiones incomprensi-
ble, ostenta sus procesos de exclusión. 
Los hemos vivido desde el dólar prohi-
bido; luego el cuc; y ahora esas lla-
mativas tiendas donde se necesita 
una tarjeta que contenga MLC 
para tener acceso a sus productos.

No es posible abordar un tema 
asociado a la economía, sin men-
cionar, dada su actualidad, algu-
nas dudas acerca del impacto que 
genera sobre el bolsillo, el proceso 
de transformaciones en esa esfera, 
que se lleva a cabo en la Isla.

Como primer aspecto: ¿podrá 
un jubilado de hoy, con su nómina 
electrónica o tarjeta –sin subsi-
dios−, comprar una laptop u hos-
pedarse una vez al año varios días 

en un hotel de 4 o 5 estrellas? Si es 
afirmativa la respuesta, ¿cuándo? 
Pues debe ser bastante antes del 
2030, porque en esa fecha es muy 
probable que el alemán (Alzhei-
mer), o alguno de sus acólitos, no 
lo permitan.

En esa misma cuerda se mueve 
la segunda interrogante: ¿habrá 
alguna compensación a las cuen-
tas en CUP, que se reconoce ofi-
cialmente, pierden cierta cantidad 
de poder adquisitivo?

Para terminar, me arriesgo con 
una proyección: el tipo de cambio 
del CUP por el dólar. Comienzo 
con una historia. Al estudiar con 
fines de pronóstico la Economía 
norteamericana, se concluyó que 
el factor que permitía estimar su 
comportamiento era ¡el consumo 
de beicon! Guao, nos equivocamos, 
pensaron, y repitieron el análisis 
con idénticos resultados. Expli-
cación: en ese momento –hoy 
probablemente haya cambiado−, 
si la economía florecía, las clases 
medias tenían mayor poder adqui-
sitivo y ese era el producto que uti-
lizaban en su desayuno. Lección: 
en Economía las sorpresas están a 
diario.

 Y así termino, sin Considera-
ciones Finales, pues el tema es tan 
claro que no las requiere. ¿Coinci-
de conmigo?

          

Notas:
1- Resiliencia. Capacidad de adaptación de 
un ser vivo frente a un agente perturbador 
o situación adversa.
2- Comienza con las primeras evidencias 
de la actividad humana y concluye con los 
primeros textos escritos.
3- Mentor interactivo. Enciclopedia de las 
Ciencias Sociales, Editorial OCEANO, 
Barcelona, España, 2005.
4- El Enfermo en la Sagrada Escritura, 
Hnos. San Juan de Dios, 2018.
5- Lanzador del equipo de Artemisa, líder 
en juegos salvados en la Serie Nacional 
Cubana de Béisbol.


